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A modo de prólogo

Condiciones de época

¿Qué es la escuela? ¿Para qué sirve la escuela hoy? Estas son algu-
nas de las preguntas que durante varios años nos venimos planteando 
quienes transitamos los establecimientos educativos.

Desde hace un tiempo, la escuela viene siendo cuestionada como 
institución social, especialmente como aparato burocrático ya que, 
por un lado, tiene una fuerte especialización por ciclos, por niveles, 
por asignaturas y, por otro, una fuerte estandarización de procedi-
mientos tales como horarios o evaluaciones. Además, junto al trabajo, 
han sido los grandes organizadores de la sociedad y sus horarios coin-
cidentes han forjado la organización familiar durante décadas.

Pandemia mediante, algunas de sus características se acentuaron, 
pero otras pusieron en jaque: su organización y su estructura y aque-
llos ejes fundantes, tales como la presencialidad y las certezas norma-
lizadoras que la caracterizaban.

De un día para el otro, la política del Estado fue no ir a la escuela 
y 11 millones de estudiantes argentinos, y unos 1.300 millones en el 
mundo, quedaron fuera de la escuela, la mayoría desconectados del 
sistema educativo.

En estos dos años de confinamiento total y parcial aprendimos 
que enseñar es una tarea especializada, es decir, no cualquiera puede 
hacerlo, sino que debe prepararse para ello; que en la escuela no solo 
se enseñan contenidos o saberes teóricos, sino que hay otros tipos 
de aprendizajes muy valiosos, especialmente, se aprende a estar 
con otros; que es un espacio físico y simbólico de socialización y de 
encuentros pedagógicos donde se convive y se aprende a convivir. A 
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su vez, comprobamos que disponer de tecnología o de dispositivos 
móviles inteligentes no garantizaba ni la enseñanza ni el aprendizaje.

En definitiva, la pandemia desorganizó la escuela, reconfiguró el 
espacio y el tiempo y dejó de controlarlos; le sumó angustia y agota-
miento no solo a los/as docentes, sino también a las familias.

En estos tiempos parece fundamental preguntarnos una y otra vez 
para qué educamos, qué enseñamos cuando enseñamos y cómo es 
posible educar con estas condiciones epocales. Para ello, es necesa-
rio deconstruir la escuela. En este sentido, deconstruir no es destruir, 
ni siquiera reflexionar o analizar, sino que es buscar la paradoja, es 
enfrentarse a los discursos hegemónicos, a los supuestos, al sentido 
común, a lo que creemos que va a suceder por el simple hecho de 
estar en la escuela. En palabras de Derrida (1997), no se trata sola-
mente de levantarse contra las instituciones sino de transformarlas 
mediante luchas contra las hegemonías, las prevalencias o prepoten-
cias en cada lugar donde estas se instalan y se recrean.

Podríamos indagar qué otras formas hay de estar en la escuela que 
no sean las vigentes. Y las respuestas son muchas y variadas. Basta 
con recorrer las instituciones y escuchar a sus docentes, quienes a 
diario transforman la realidad.

Nos preguntamos qué transformaciones habrá a largo plazo, qué 
decisiones de fondo vamos a tomar en estos tiempos líquidos1 en un 
aparato escolar basado en el tiempo lineal y, además, y fundamental-
mente, cómo recuperar la riqueza de la presencialidad, la de los cuer-
pos que hablan, miran y se contactan. La pregunta es cómo partir de 
lo imprevisible, de lo inédito, para poner en jaque el normalismo aún 
vigente: bancos en fila, docente en el frente, enseñanza de verdades 
incuestionables, entre otras características. Y, a su vez, como buscar 
lo nuevo “con otra cabeza”, desde otra mirada, cómo provocar ruptu-
ras que den lugar al pensamiento crítico y divergente, con más crea-
tividad e imaginación en el aula, en diálogo con un mundo complejo.

¿Será posible una Pedagogía de la incertidumbre, inventar un 
mundo nuevo para estos sujetos, en este contexto? Es tiempo de 

1	 La expresión, acuñada por Zygmunt Bauman (2016), da cuenta con precisión del trán-
sito de una modernidad “sólida” –estable, repetitiva– a una “líquida” –flexible, voluble– 
en la que las estructuras sociales ya no perduran el tiempo necesario para solidificarse 
y no sirven de marcos de referencia para los actos humanos.
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construir ciertas condiciones para producir conocimiento con nue-
vos lenguajes y nuevos ritmos.

El confinamiento obligatorio no fue un tiempo perdido; fue raro 
y excepcional. Ojalá no lo hayamos vivido en vano. Será cuestión de 
acordar ciertos criterios institucionales y crear un guion común para 
los niños y niñas o jóvenes de cada escuela, potenciar otros temas y 
buscar caminos alternativos, desconocidos hasta ahora.

Recuperar los rostros, es decir, conectar con la singularidad de 
cada alumno/a, rediseñar el currículum y plantear otras respuestas a 
las preguntas de la didáctica; planificar la desigualdad en un tiempo 
de más realismo con los/as estudiantes y, fundamentalmente, crear 
comunidad, pensar juntos con otros/as colegas, es necesario para 
plantear un cambio de raíz. Rivas (2020) sostiene que la pandemia 
nos empuja a juntar las piezas y armar una serie de propuestas nue-
vas que puedan accionar, sabiéndose extremadamente limitadas, 
en este contexto. No debería caerse en la trampa de las actividades 
sueltas, ni las rutinas atrapadas en la vieja armonía escolar. Es clave 
priorizar el currículum: en cantidad, en calidad y en la producción 
de sentido. Entonces, es tiempo de perder una parte de la disciplina 
para ganar el disfrute de aprender. Perder disciplina es perder poder. 
Es perder parte de las herramientas que la escuela, con suma dificul-
tad y arrastrando sus fracasos, tenía para inscribir largos procesos 
de enseñanza con seguimiento de los aprendizajes. Perder una parte 
del ritmo de las ciencias, esos gigantescos filtros de la realidad, que 
requieren memorizaciones, perder la idea de mantener el orden de la 
clase, el seguimiento de la norma, Perder en parte la disciplina de un 
campo de conocimiento que tiene una historia y una estructura y no 
es el simple agregado inductivo de conocimientos.

En definitiva, ante estos cambios: la caída del tiempo lineal, 
la desintegración del currículum y la desaparición de la –falsa– 
armonía del aula, es necesario plantear transformaciones para una 
nueva didáctica. Hay que hacer un ejercicio nuevo de transposición 
didáctica pandémica. Algo nunca visto, ni teorizado, ni imaginado. 
Algo donde depositar el trabajo de los/as docentes que instalaron la 
escuela en los hogares y el aprendizaje “casero” en la vida de los/as 
estudiantes. Esa transposición nueva, en palabras de Rivas (2020), 
podrá usar las fuerzas de la gramática escolar, porque sus diseños 
y costumbres también se convierten en una serie de parámetros 
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conocidos para crear un nuevo diálogo de aprendizaje en los hogares. 
Y, además, podrá usar una serie de teorías de la innovación educativa 
que estaban en plena discusión desde hace un siglo, pero habían visto 
un despliegue mundial y reciente en el campo de la discusión de las 
prácticas pedagógicas.

Es necesario buscar enhebrar posibilidades en medio de las injus-
ticias que expandió la pandemia. Un nuevo modelo no es sinónimo 
de dar clases por plataformas online ni tampoco traer lo presencial a 
lo virtual. Se trata de superar la educación tradicional presencial en 
el aula, de tipo catedrática, para dar lugar a multimodalidades: pre-
sencial, virtual o ambas, sincrónica y asincrónica, donde haya tecno-
logía adecuada de audio y video de fácil acceso a los/as estudiantes. 
El riesgo que no debemos correr es volver a las aulas y pararnos en 
el frente con las viejas prácticas de la didáctica clásica. Las nuevas 
modalidades permiten la democratización de la educación y lograr, 
de una vez por todas, que sea un bien público, donde todos/as los/as 
estudiantes accedan y permanezcan en el sistema.




